Intervención del portavoz del Gobierno de Navarra, Alberto Catalán, en la inauguración en Pamplona de la exposición “La huella universal de Francisco de Javier”
                        Sala Capilla del Museo de Navarra, 27 de abril de 2005
 
             Sra. Presidenta de la Federación Nacional de Hogares Navarros; Sr. Director de la Fundación Caja Navarra; Excmas. Autoridades, Sras y Sres., amigos todos:
 
            Esta capilla del antiguo Hospital de la Misericordia de Pamplona, que desde 1956 alberga al Museo de Navarra, nos sirve hoy para presentar la exposición “La huella universal de Francisco de Javier”, promovida por el Gobierno de Navarra y que recorrerá, a lo largo de este año, las distintas ciudades españolas que cuentan con Casa, Centro u Hogar de Navarra.
 
            Como en años anteriores, el Gobierno de Navarra, con la aportación imprescindible de la Fundación Caja Navarra, promueve un proyecto cultural sobre algún aspecto esencial de la realidad y la identidad de Navarra y la ofrece a los Centros Navarros establecidos en las distintas regiones españolas, para que con él se muestren en la sociedad (en la ciudad en la que viven) como transmisores de la cultura y de la realidad de Navarra.
 
            En los últimos años se han abordado temas muy diferentes de nuestra Comunidad Foral, como las fiestas tradicionales, la jota y la danza, los Fueros de Navarra, su riqueza natural, histórica o gastronómica, como fue el caso del año pasado.
 
            Y en este año 2005, al final del cual, el 3 de diciembre, se inicia el Año en que conmemoraremos el 500 aniversario del nacimiento, de Francisco de Javier, nos ha parecido que ése y no otro, debía ser el tema de esta exposición.
 
            Francisco de Javier es, sin lugar a dudas, el navarro más universal de todos los tiempos. A lo largo de los siglos que han transcurrido desde que Javier vivió y murió, su figura ha sido admirada por todos, pero muy especialmente por los ciudadanos de esta tierra, del Reino, de la Provincia, de la Comunidad Foral de Navarra, en la que él nació el 7 de abril de 1506.
 
            No creo que exista ninguna otra figura, ni del presente ni del pasado, que atraiga la admiración unánime de que se ha hecho acreedor Francisco de Javier entre los ciudadanos de Navarra. 
 
Y la verdad es que actualmente, cualquier persona, de una u otra ideología, creyente o agnóstica, encuentra motivos sobrados para sentirse atraída por la figura de Javier.
 
            Que Francisco de Javier era navarro es algo por todos conocido, y que no necesita ninguna exposición para explicarlo. Y por eso hemos querido que esta muestra resalte el carácter universal de su figura, y podamos concluir que los ciudadanos navarros compartimos con gentes de todo el mundo, la admiración por Francisco de Javier. 
 
            El hecho de que en todos los lugares del mundo que él recorrió a lo largo de su ciclópeo itinerario - miles y miles de kilómetros, a través de 12 países de 3 continentes-  existan hoy monumentos, iglesias, centros asistenciales y educativos que recuerdan su nombre, nos dicen mucho del relieve que tiene la figura de Javier. Y el hecho de que en otros muchos países de tierras que nunca visitó, existan centros, iglesias e incluso ciudades con el nombre de San Javier, nos indican su carácter universal.
 
            Y además, hoy más que nunca, la figura, la vida y la obra de Javier, cobra una plena vigencia y actualidad. Francisco de Javier  tendió puentes de ayuda y comprensión entre Oriente y Occidente,  se afanó en conocer la lengua y la cultura de los pueblos más alejados de la Tierra y  transmitió sus  impresiones a los países de Europa, dibujando así los primeros trazos del mundo global e interrelacionado que hoy vivimos. 
 
Dio un ejemplo personal de  dedicación a los más necesitados, a los enfermos y moribundos, y  denunció la miseria y la injusticia, ejemplo que han seguido muchos hombres y mujeres, misioneros, cooperantes, voluntarios que hoy trabajan en países de todo el mundo ayudando, enseñando, curando o consolando a quienes más lo necesitan, e intentando que disminuyan, a través de la cooperación al desarrollo, las vergonzosas diferencias que existen entre los países ricos y pobres del mundo.   
 
           Quienes promovemos esta exposición, queremos que sirva para difundir los valores que concurren en este singular personaje histórico y animen a las personas que la vean a venir el año que viene a Navarra y a Javier, para participar en los proyectos culturales, artísticos, sociales y religiosos que se van a desarrollar en torno al castillo de Javier, como un verdadero Encuentro de Cultura Universal.
 
           Y como muestra anticipada de ese escaparate de la cultura y del arte, de la espiritualidad y del encuentro social que será Javier el año que viene, hemos querido llevar a cada una de las ciudades en que se va a mostrar la exposición, una expresión artística de calidad y muy propia de Navarra. Serán 12 conciertos corales, 6 a cargo de la Capilla de Música de la Catedral de Pamplona y otros 6 a cargo de la coral Nora de Sangüesa, los que muestren, con el lenguaje universal de la música y de la canción, el entorno cultural y espiritual de la figura de Javier, de su tiempo, de su tierra navarra y los pueblos en los que quedó plasmada su huella universal.
            
            Quiero agradecer –en la persona de la Presidenta de la Federación-  a todos los Centros Navarros en las distintas regiones españolas, la intensa implicación  para conseguir el éxito de estas muestras y de las demás actividades que a lo largo del año realizan para fomentar la cultura y el buen nombre de Navarra. 
 
            Y quiero agradecer, un año más, la participación de la Fundación Caja Navarra en la financiación que hace posible esta exposición, y felicitar por su brillante trabajo a cuantos han participado, a través de los textos, lfotografías, maquetas, diseño gráfico, etc., en la realización de la muestra. 
 
Y para finalizar esta intervención, compartir con todos ustedes un deseo. Y es que esta exposición, que pretende transmitir la faceta universal del patrono de Navarra, sea un acicate para que todos y cada uno de nosotros nos sintamos también un poco más universales, nos sintamos como personas surgidas de las raíces de nuestra tierra y de nuestra cultura propia, pero abiertos y comprometidos  al mismo tiempo con el conjunto de la humanidad, como lo fue y lo hizo, hace casi cinco siglos, Francisco de Jasso y Azpilicueta, que quiso darse a conocer siempre con el nombre del castillo navarro en que nació, Javier, pero que supo ser sobre todo un ciudadano del mundo, una persona abierta y universal.  ¡Muchas gracias!
